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Franz Joseph Haydn    
Sinfonía no. 92 en sol  mayor, Hob. I:92, Oxford				   28’			 
	 Adagio - Allegro spiritoso
              	 Adagio
              	 Menuet (Allegretto)
              	 Presto

				  

Silvestre Revueltas     
Redes (Versión original de 1935)					     18’			 

I N T E R M E D I O

Egon Wellesz 	   
Sinfonía no. 1, Op. 62*						      36’		
	 Largo. Adagio. Allegro energico
        	 Allegro agitato quasi presto
        	 Molto adagio sostenuto

*(Estreno en México)

Jörg Birhance, director

Duración aproximada: 1 hora 35 minutos
Sábado 10, 18:00 h 
Domingo 11, 12:30 h

Sala Silvestre Revueltas 
Centro Cultural Ollin Yoliztli

Este concierto se lleva a cabo “Con el apoyo del Fondo Egon Wellesz de la Sociedad 
de los Amigos de la Música de Viena”
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Con casi 40 años de actividades ininterrumpidas, la Orquesta Filarmónica de la 
Ciudad de México es considerada una de las agrupaciones más importantes de 
nuestro país y de América Latina. Desde 1978 ha presentado más de tres mil con­
ciertos en las principales salas del país y en diversos foros de Estados Unidos, Euro­
pa, América del Sur y Asia.

A lo largo de su existencia, músicos y directores de talla nacional e internacional 
la han acompañado. Leonard Bernstein, Martha Argerich, Narciso Yepes, Nicanor 
Zabaleta, Renata Scotto, Birgit Nilsson, Plácido Domingo, Jorge Federico Osorio, 
Ros­ario Andrade y Ramón Var­gas son algunas de las figuras que forman parte de 
la biografía de la Orquesta, que comenzó su historia en septiembre de 1978, en 
el Teatro de la Ciudad de México.

La historia musical de la Filarmónica también está conformada por un cúmulo de 
experiencias generadas por el paso de sus directores artísticos: Fernando Lozano 
(fundador), Enrique Bátiz, Luis Herrera de la Fuente, Jorge Mester, Enrique Barrios, 
José Areán y, en la actualidad, Scott Yoo, quienes han logrado los más altos 
niveles de calidad artística con la agrupación capitalina.

En su brillante trayectoria, la Orquesta ha realizado más de cien grabaciones 
discográficas –la mayoría dedicadas a la obra de compositores mexicanos–, 
convirtiéndose en la orquesta más grabada en la historia de la música del país.

En 1981 la Filarmónica fue galardonada con el Oscar de la “Académie du Disque 
Français” por su grabación de tres ballets mexicanos de Galindo, Moncayo y 
Chá­vez, y calificada como “la Mejor Orquesta de América Latina”. Su labor 
cultural ha sido premiada por la Unión Mexicana de Críticos de Teatro y Música, 
quienes en el año 2000 la nombraron “la Mejor Orquesta de México”. En 2001, en 
la entrega del Grammy Latino, fue nomi­nada en la categoría de “mejor graba­
ción clásica”.

En 2004, la Filarmónica fue premiada con la Luna del Auditorio, por el concierto 
realizado con la participación musical de Wynton Marsalis. Además ha partici­
pado en distintas ocasiones en el Festival Internacional Cervantino.

Su compromiso con la sociedad y la vida cultural de México es parte del espíritu 
de la Filarmónica, lo que le ha ayudado a la obtención de reconocimientos, como 
el gran éxito del estreno mundial de la obra América Tropical, durante su debut en 
el Disney Concert Hall de Los Ángeles California, Estados Unidos, en junio de 2008.

En nuestros días, la Filarmónica, que forma parte de la Secretaría de Cultura de la 
Ciudad de México, es un medio excelente para divulgar la música de concierto 
en todos los sectores de la población, principalmente en la capital del país.

Orquesta Filarmónica
de la Ciudad de México
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Jörg Birhance estudió dirección de orquesta con Sergiu Celibidache, Constantin 
Bugeanu y Jorma Panula. Así mismo, ha recibido otras importantes enseñanzas 
de la escuela de dirección de Hans Swarowsky. También estudió viola con 
Berta Volmer y Reiner Schmidt, complementado con estudios de musicología, 
historia y derecho. Fue becado por la Fundación Kunst und Kultur de Renania del 
Norte-Westfalia para estudiar dirección.

Jörg Birhance es director artístico y musical de la WienSinfonietta, director artis­
tico del Instituto Europeo de música de Viena, y fue vicedirector artístico de los 
Wiener Meisterkurse. Fue director artístico y musical de la orquesta Blutenburg 
Kammerphilharmonie de Múnich y de la Ópera Nymphenburg entre 2005-2011 y 
principal director invitado de la Orquesta Filarmónica de Zacatecas entre 2011-
2013.

Ha sido director invitado de la Kremerata Baltica, la Südwestdeutsche Philhar­
monie Konstanz, la Orquesta Filarmónica de Brno, la Orquesta Sinfónica de 
Málaga, la Orquesta Ciudad de Granada, la Orquesta der Beethovenhalle 
Bonn, la Orquesta Sinfónica de Moscú, la Orquesta de la Academia Noruega de 
Música (Oslo), y de numerosas orquestas de Asia y Sudamérica.

Su pasión y desarrollo profesional se decanta por el repertorio sinfónico desde 
Haydn hasta el siglo XX y las óperas de Mozart. Por otra parte, busca continua­
mente redescubrir grandes obras orquestales y óperas de compositores injusta­
mente olvidados o reprimidos durante la primera mitad del siglo XX, como Egon 
Wellesz, cuya primera sinfonía dirige hoy como estreno mexicano, y Marcel 
Rubin, Ernst Krenek, Edmund von Borck, Erwin Schulhoff y Rudi Stephan; o en 
España Antonio José, sólo por nombrar algunos.

Paralelamente Jörg desarrolla una actividad intensa docente. Es profesor invi­
tado a la ARTS, École supérieure des Arts de la Fédération Wallonie-Bruxelles in 
Mons, Belgium, e imparte clases de dirección de orquesta en los Wiener Meister­
kurse de Viena (Austria), además de Alemania, Bélgica, Hungría, Italia y México. 

Jörg fue violista con la Orquesta de Cámara Folkwang, de Essen, el conjunto 
Neue Musik de Düsseldorf y fundador y violista del cuarteto Arbos de Düsseldorf  
especializado en música contemporánea.

Jörg Birhance trabaja activamente en proyectos culturales transnacionales de 
la Unión Europea.

Jörg Birhance, 
director
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Sinfonía no. 92 en sol  mayor, Hob. I:92, Oxford
Adagio - Allegro spiritoso
Adagio
Menuet (Allegretto)
Presto

Franz Joseph 
Haydn  
(1732-1809)

Ante la agradable necesidad de sentarme a escribir un texto sobre la Sinfonía 
Oxford de Haydn, lo primero que se me ocurre es que si bien la historia de la 
música abunda en obras que llevan títulos referidos a lugares específicos, por lo 
general los nombres de ciudades están reservados a las sinfonías. Esto tiene una 
lógica bastante clara: si la ciudad es el Gran Lugar y la sinfonía es la Gran Forma, 
es justo que sean las sinfonías las que por lo general lleven el nombre de las 
ciudades. Así, un rápido e incompleto repaso memorioso me permite recordar 
la Sinfonía Londres de Vaughan Williams, la Sinfonía Leningrado de Shostako­
vich, las sinfonías que llevan los nombres de París, Praga y Linz en el catálogo de 
Mozart, por mencionar sólo algunas de las más conocidas. Y claro, este recorda­
torio no podría estar completo sin incluir aquellas de las sinfonías de Haydn que 
también llevan el nombre de alguna ciudad: la Sinfonía no. 104, Londres, y la 
Sinfonía no. 92, Oxford.

Las sinfonías que llevan los números 90, 91 y 92 en el catálogo de Haydn le fueron 
encargadas al compositor en 1789 por Claude François Marie Rigoley, conde 
de Ogny, interesante personaje del mundo cultural del siglo XVIII, quien entre 
otras cosas tenía a su cargo los famosos Concerts de la Loge Olympique en París, 
conciertos que fueron fundamentales en el desarrollo del ambiente musical de 
la capital francesa. No sería esta la primera vez que Haydn escribiera sinfonías 
para el conde de Ogny; hacia 1784 ó 1785, el mismo noble personaje había 
encargado a Haydn la creación de seis sinfonías para los Concerts de la Loge 
Olympique, encargo al que el compositor respondió con las sinfonías que llevan 
los números 82 a 87 de su catálogo, y que hoy son conocidas colectivamente 
como las Sinfonías París. Así, Haydn respondió al nuevo encargo del conde con 
las tres sinfonías mencionadas arriba, pero la historia nos cuenta que el compo­
sitor, quizá en un momento de estrechez económica o de alguna disputa con 
el conde de Ogny, vendió los manuscritos de estas tres sinfonías a un amigo y 
admirador suyo, el príncipe Oettingen-Wallerstein.

Como ha ocurrido en numerosas ocasiones en la historia de la música, la tercera 
de las sinfonías de la trilogía encargada a Haydn por el conde Ogny debe su 
título a una circunstancia fortuita. Allá por el año de 1791, Haydn viajó a Ingla­
terra para recibir de la Universidad de Oxford un doctorado honorífico que le 
confería esa prestigiosa casa de estudios. Se dice que la intención de Haydn 
era ofrecer en Oxford el estreno de una sinfonía compuesta especialmente para 
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la ocasión. Sin embargo, al compositor le faltó tiempo para escribir esa nueva 
sinfonía, de modo que simplemente tomó la Sinfonía no. 92 y la presentó ante los 
ilustres académicos de Oxford. 

¿Qué pensaba Haydn de sus sinfonías 90, 91 y 92? En una carta fechada el 17 de 
octubre de 1789, Haydn escribió lo siguiente:

Ahora me permito rogarle humildemente que diga al Kapellmeister que estas tres sinfo­
nías, debido a sus numerosos efectos especiales, deben ensayarse antes de su estreno 
por lo menos una vez con sumo cuidado y una decidida concentración.

Este fragmento epistolar es fascinante porque por una parte dice mucho de 
las extrañas costumbres musicales del siglo XVIII respecto a los ensayos de las 
obras nuevas, y por otra parte nos habla del ámbito novedoso y experimental 
que Haydn confirió a estas tres obras. Es preciso señalar que la expresión efectos 
especiales no debe tomarse como una simple referencia a trucos sonoros para 
sorprender al público, sino a una auténtica vocación de exploración formal y 
tímbrica por parte del compositor. Esto se hace evidente durante la audición 
cuidadosa de esta la Sinfonía no. 92, sin duda uno de los mayores logros de 
Haydn en el campo de la creación sinfónica.

En el primer movimiento de esta sinfonía es posible encontrar el ejemplo más 
acabado del desarrollo de la forma sonata en toda la producción sinfónica 
de Haydn, al decir del musicólogo Charles Rosen. El propio Rosen menciona 
también que el trío del minueto de la Sinfonía Oxford es una de las grandes 
bromas musicales de todos los tiempos, ya que Haydn utiliza en él toda su habi­
lidad para confundir al oyente en cuanto a los perfil rítmico de la música, utili­
zando para ello acentos desplazados y prolongadas pausas. Frente a este juego 
musical, destaca por contraste la profundidad y nobleza del movimiento lento 
de la sinfonía. Evidentemente impresionado por los logros de Haydn en esta 
sinfonía, Charles Rosen llegó a afirmar que el compositor no llegó a las alturas 
de la Sinfonía Oxford en ninguna de las doce sinfonías que compuso después 
de ésta.

Juan Arturo Brennan
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Redes (Versión original de 1935)

Silvestre 
Revueltas    
(1899-1940)

En el año de 1932 llegó a México el fotógrafo Paul Strand con la idea de hacer 
un libro fotográfico sobre nuestro país. Para ello contó con el apoyo de Carlos 
Chávez, quien por entonces era director del Conservatorio Nacional de Música 
y quien más tarde sería director del Departamento de Bellas Artes de la Secre­
taría de Educación Pública, y con el de Narciso Bassols, secretario de Educa­
ción pública. Chávez y Bassols pidieron a Strand organizar un sistema de filma­
ción de películas patrocinadas por el estado, producidas “con el pueblo y para 
el pueblo.” Strand les propuso entonces la filmación de un documental sobre 
pescadores, idea que fue aceptada en principio. Strand entró en contacto 
con Agustín Velázquez y con Emilio Gómez Muriel para escribir un argumento. 
Poco después se incorporó Henwar Rodakiewicz al equipo de guionistas y sugirió 
que se llamara a Fred Zinnemann, joven director austríaco que trabajaba en 
los Estados Unidos, para que se hiciera cargo de la dirección de la película. A 
su llegada a México, Zinnemann tuvo varios desacuerdos con Strand sobre la 
preparación y realización de la cinta; finalmente, prevalecieron las opiniones del 
austríaco, y entre abril y octubre de 1934 se filmó la película Redes, que original­
mente habría de llamarse Pescados, en escenarios de Alvarado y Tlacotalpan y 
la ribera del Papaloapan.

Emilio Gómez Muriel, a quien se dio crédito de co-director de la película, escribió 
lo siguiente sobre Redes:

La película quedó lista en octubre del 35 y se estrenó, fracasando, en el 36. A Silvestre 
Revueltas se le encargó la música en septiembre del 34 y no tardó en reunirse con nosotros 
en Alvarado para captar ritmos y ambiente. En diciembre del 34 se grabó parte de la música, 
pero Revueltas escribió su obra definitiva y grandiosa con base en la película cortada.

Esta última observación de Gómez Muriel apunta directamente hacia la menta­
lidad de Revueltas como compositor de música pensada principalmente en 
función de su ejecución en concierto. El 25 de abril de 1954, en México en la 
Cultura, Raquel Tibol escribió este comentario sobre Redes:

Hay conjuntos de trabajadores, hay líderes necesarios, que esos conjuntos segregan, 
hay un candidato a diputado que busca los votos de los pobres y la dádiva del rico, 
hay un acaparador que genera desgracias, hay una madre a quien se le muere su 
hijo por no poder comprar a tiempo las medicinas, hay insatisfacción, protestas, paro, 
choque entre los grupos, muerte del trabajador más esclarecido, y hay una unión final 
que emerge desde la muerte del justo, demandando justicia. Todo esto, compuesto en 
imágenes de barcas, cielo, agua y costa de mar que, con una belleza monumental, se 
van vaciando en el hueco caliente de la música de Revueltas.
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Por su parte, Jorge Ayala Blanco, en La aventura del cine mexicano, apuntaba:

Redes concebía la unión de la lucha contra la naturaleza y la lucha cívica como una 
sinfonía audiovisual en la que el ritmo casi cósmico de la pesca marítima y la rebelión 
espontánea se respondían vigorosamente con la música de Silvestre Revueltas.

Cabe apuntar aquí que después de Redes, Revueltas realizó otras partituras 
para el cine: Vámonos con Pancho Villa (Fernando de Fuentes, 1935), El indio 
(Armando Vargas de la Maza, 1938), El signo de la muerte (Chano Urueta, 1939), 
¡Que viene mi marido! (Chano Urueta, 1939), La noche de los mayas (Chano 
Urueta, 1939), Mala yerba (Gabriel Soria, 1940).

Entre todas estas músicas, Redes es sin duda la mejor, y junto con La noche de 
los mayas constituye la única música mexicana de cine que se interpreta en las 
salas de concierto con algunas frecuencia. La música de Redes debe su feliz 
tránsito de la pantalla a la sala de concierto, en parte, al legendario director de 
orquesta Erich Kleiber, quien hizo una ejecución de una suite de la música, arre­
glada por Revueltas y con títulos puestos por el propio compositor. Esta suite de 
Redes se divide en dos partes, que a su vez contienen varios episodios musicales 
que comentan las incidencias del argumento cinematográfico.

1.- Los pescadores. Funeral del niño. Salida a la pesca. Corrido. Esta primera 
parte se inicia con una melodía en la trompeta, de carácter simultáneamente 
angustioso y desafiante; este tema será recurrente en el resto de la obra. Más 
adelante, el tema aparece en los contrabajos mientras la trompeta provee un 
interesante contrasujeto. Un pasaje en los metales anuncia una sección viva y 
enérgica que describe el trabajo cotidiano de los pescadores.

2.- Lucha. Regreso de los pescadores con su compañero muerto. Las cuerdas 
graves anuncian con solemnidad un tema que presagia la tragedia. En seguida, 
una sección muy agitada comenta la lucha entre los pescadores, cuyo final es 
acentuado por la trompeta con sordina. El tema del principio de la obra vuelve, 
otra vez en la trompeta, luego en las maderas. Hay un crescendo en el que se 
desarrolla este tema, debajo del cual las cuerdas proveen una figura ostinato 
que acentúa el ritmo de los remos y la furia de los pescadores. Una económica 
coda resuelve la síntesis de las ideas musicales planteadas.

Como casi siempre que se habla de música de cine, es claro que la partitura 
de Redes adquiere su dimensión justa cuando se le escucha acompañando las 
imágenes de la película de Zinnemann y Gómez Muriel, pero también es cierto 
que la calidad de esta música es tal que su presencia en las salas de concierto 
se ha vuelto cabalmente autosuficiente al paso del tiempo. Se trata, sin duda, 
de uno de los grandes logros expresivos de la breve pero brillante carrera de 
Silvestre Revueltas. Valdría la pena, sin duda, rescatar y difundir el resto de sus 
partituras cinematográficas, para evitar que cayeran en el olvido.

Dicho lo cual, es preciso mencionar que la gran mayoría de las veces que 
aparece Redes en un programa sinfónico, se interpreta la suite realizada por 
Kleiber. Sin embargo, gracias a las investigaciones y publicaciones de los musi­
cólogos Roberto Kolb y Eduardo Contreras Soto, hoy se sabe que existen distintas 
versiones de esta música, siendo la primera de ellas un manuscrito fechado en 
octubre de 1934 con el título de Pescados, que iba a ser el título original del 
filme. Después está la segunda versión de la música cinematográfica, ya titulada 
Redes y que data de 1935, seguida de la suite de Kleiber, realizada en 1943, 
y una amplia suite para gran orquesta compilada en 1996 por el director de 
orquesta Enrique Diemecke a partir de la versión cinematográfica de 1935.

Juan Arturo Brennan
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Sinfonía no. 1, Op. 62
Largo. Adagio. Allegro energico
Allegro agitato quasi presto
Molto adagio sostenuto

Egon Wellesz 
(1885-1974)

El austriaco Egon Wellesz no es un compositor muy conocido ni difundido; sus 
obras aparecen con muy escasa frecuencia en los programas de concierto, a 
pesar de tener un catálogo de obras bastante variado e interesante. Y en más 
de una ocasión, sus logros como creador han sido discutidos más en términos de 
comparación con la música de otros compositores que por sus propios méritos. 
Sin embargo, a Wellesz se debe el haber enunciado antes que nadie un impor­
tante concepto que es indispensable para el estudio y comprensión de la música 
moderna y contemporánea. En el año 1912, Wellesz publicó un ensayo bajo el 
título francés de Schönberg et la jeune école viennoise, es decir, Schoenberg 
y la joven escuela vienesa. Gracias a Wellesz y su texto, hoy en día se habla (y 
mucho) de lo que al paso del tiempo llegó a conocerse como Segunda Escuela 
de Viena, movimiento estético-musical de alto impacto anclado en el pensa­
miento y la música de Arnold Schoenberg (1874-1951), Alban Berg (1885-1935) y 
Anton Webern (1883-1945).  

Como ha ocurrido una y otra vez en la historia de la música, la vocación de Egon 
Wellesz fue súbitamente sacudida y encaminada por un suceso particular: su 
asistencia a una función de la seminal ópera alemana El cazador furtivo, de Carl 
Maria von Weber (1786-1826), dirigida por Gustav Mahler (1860-1911). Además 
de realizar estudios formales en la Universidad de Viena, Wellesz asistió con 
frecuencia a los ensayos de Mahler y, poco más tarde, se convirtió en alumno 
de Schoenberg y amigo de Webern; al paso del tiempo, Wellesz habría de ser el 
primer biógrafo de su ilustre maestro. De interés particular para un primer acer­
camiento al estudio de Wellesz y su música es su perfil cultural y académico; 
hablaba y escribía en varios idiomas, y realizó destacados estudios musicoló­
gicos, particularmente en las áreas de la ópera barroca y los himnos bizantinos. 
De hecho, la colección de sus escritos sobre estos y otros temas es tan intere­
sante como su producción musical. 

En 1938, como consecuencia de la anexión de Austria por los nazis, Wellesz, de 
sangre judía, tuvo que abandonar su natal Viena y terminó por establecerse 
en Oxford, en cuya prestigiosa universidad realizó una brillante y muy admirada 
trayectoria como académico. El musicólogo Robert Layton comenta lo siguiente 
sobre el paso de Wellesz por Oxford:
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En Oxford Wellesz se convirtió en un apreciado e influyente maestro, y fue ahí donde 
emprendió la composición de la serie de nueve sinfonías que lo ocupó durante las 
últimas tres décadas de su vida.

Cabe aquí una breve interrupción para comentar que la música y la figura de 
Wellesz son tan poco conocidas, que cuando se menciona la vieja leyenda de 
que han sido muchos los compositores que sólo llegaron a su novena sinfonía, el 
nombre de Wellesz nunca se menciona en la lista. El caso es que el compositor 
vienés se dedicó a la redacción de sinfonías hasta los últimos años de su vida, 
firmando el manuscrito de su Sinfonía no. 9 en 1971, tres años antes de su muerte. 
He aquí, de nuevo, la voz de Robert Layton:

La Sinfonía no. 1 (1945), que fue estrenada por la Orquesta Filarmónica de Berlín bajo 
la batuta de Celibidache, es francamente tonal y en ocasiones mahleriana en senti­
miento. El tipo de lenguaje que parecía ser relevante en el clima de Viena antes de la 
guerra no pareció ser para él una salida expresiva natural, y sus sinfonías lo muestran 
usando los descubrimientos del sistema de doce notas a la luz de una respuesta intuitiva 
más que al llamado esquemático de una doctrina. 

Si uno escucha con atención la Sinfonía no. 1 de Wellesz podrá descubrir fácil­
mente los elementos mahlerianos a los que se refiere Layton; sin embargo, más 
allá de las similitudes, el lenguaje de Wellesz es armónicamente más austero, y 
la orquestación más sobria y oscura. Y si bien es cierto que también es posible 
hallar aquí la influencia de Schoenberg y su escuela, el oyente conocedor se 
sorprenderá quizá al percibir fugaces pinceladas del estilo sinfónico de Anton 
Bruckner (1824-1896). El estreno de la obra, mencionado arriba en la cita de 
Robert Layton, ocurrió en Berlín el 14 de marzo de 1948.

Juan Arturo Brennan
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Concertinos: Jorge A. Casanova | Erika Dobosiewicz » Violines primeros: Vera 

Silantieva* | Boris Klepov | Ulises Aguirre | Serguei Gorbenko | Camilo Hernández 

| Bogdan Budziszewski | Noemi Brickman | Beata  Kukawska | Adrienne Galfi 

Dina Garibova | Valeri Nepomniaschi | Mariana Andrade | Fernando Velázquez 

» Violines segundos: Fernando Mino* | Pawel   Sliwinski** | Bagrat Abadjian | 

Flavie Boeda | Jaime Chaparro | Julio Contreras | Elzbieta Ellmann | María 

Hotoran | Iouri Koulikov | Gerardo Meza | Luis Meza | Cristian Vlad | Farathnaz 

Danele González (meritorio) » Violas: Felisa Hernández* | Milana Soboleva** | 

Gabriel Castorena | David Espinosa | Jesús Armando Jiménez | Alfredo Reyes 

| Alejandro Márquez | Mirjam Wilhelm | Vaguif Mamedov Ángel Medina | 

Ioulia Dogadaeva » Violonchelos: Adolfo Ramos* | Jacek Gebczynski** Elzbieta 

Krengiel** | Vardges Stepanian | Gregory Daniels | Barbara Kamiñska | Carmen 

Uribe | Nashelli Uribe | Patricia Delgado | César Martínez » Contrabajos:  Javier 

Cruz* | Francisco Zarabozo | Marco Antonio Quiñones | Mario Ernesto Martínez | 

Luis Antonio Rojas | Juan Carlos Capetillo | Eliezer Paredes | Paul Delgado | 

Mario Cortés » Flautas: Judith L. Johanson* | Erika R. Flores » Flauta y piccolo: María 

Esther García** Saul Waskow** » Oboes: Marcia  Yount* | Edward Spencer** 

| Kevin J. Tiboche » Corno inglés: Francisca Ettlin** » Clarinete: Jean Hay* » 
Clarinete y clarinete bajo: Martin Arnold** » Clarinete y saxofón: Baltazar 

Chavarría » Clarinete y clarinete requinto: Jacob Devries III** » Fagotes: Samantha 

Brenner* | Rocío Yllescas** | Anatoli Loutchinine » Fagot y contrafagot: Juan Bos­

co Correro** » Cornos: Mario Joel Durán | Jesús Durán Álvarez » Trompetas: Igna­

cio Cornejo* | Eric Hyland** | Jaime Méndez | Eugenio Elías » Trombones: Julio 

Briseño* | Iain Hunter* | Manuel Méndez » Trombón bajo: Gabriel Pérez** » Tuba: 
Dwight Sullinger* » Arpa: Gounta Salaks* » Timbales: Gabriela Jiménez* 

» Percusiones: Gabriel Camacho | Antero Chávez | Ernesto Hurtado | 

Armando Zerquera.

Orquesta Filarmónica 
de la Ciudad de México

*Principal  **Asistente 
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Mario Lavista

Presidente Honorario

David Serur

Jennie Serur

Maria del Carmen Poo Mantecón

Christian Berger Trawits

Alicia Ayala Bolado

Rosalba Garza

Consejeros

Círculo de Amigos 
de la Orquesta Filarmónica

de la Ciudad de México, A.C.

Portada: Retrato de Egon Wellesz por Oskar Kokoschka (1911)

Oskar Kokoschka fue un artista de origen austriaco cuya obra se encuadra den­
tro del movimiento modernista vienes en un primer momento y posteriormente 
en el movimiento expresionista alemán, llegando a ser parte de lo que el III Reich 
denomino como “Arte Degenerado”. En realidad Oskar Kokoschka es un artista 
fundamental para entender la historia del arte del siglo XX, cuya obra transmite 
una fuerza y una vitalidad extremas.

Durante los años posteriores al Sezessionsstil (movimiento de secesión) vienés 
de principios del siglo XX, defensor de la claridad, la armonía y la utilidad, el es­
tilo radical y de fortísima expresividad del joven Kokoschka no fue bien recibido 
en los círculos artísticos de la ciudad centroeuropea, donde se le acusaba de 
ser un mal pintor —pese a que Klimt le había calificado como “el mayor talento 
de las nuevas generaciones”— . Después de emigrar en 1910 a Berlín, donde el 
talante era más abierto gracias al avance del expresionismo, consiguió vivir de 
la pintura merced al mecenazgo del arquitecto Adolf Loos, que actuó como 
embajador del pintor entre la intelectualidad. Sus cuadros, cargados de capas 
que resquebrajan la realidad y que no siempre eran del gusto de los retratados, 
a los que Kokoschka veía a su propio modo y sin complacencia, pueden ser 
entendidos como una proyección de la dislocación de su tiempo, roto por dos 
guerras mundiales y por la intolerancia. 
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Operación de la OFCM

Director de operación: M. Roberto Mejía Murillo » Subdirectora de enlace administrativo: 
Angelina García Gallardo » Enlace de personal: Lorena Gómez Trejo » Enlace 
artístico: Alicia Ayala | Fabiola Sosa » Difusión y relaciones públicas: Carmen Grimaldo » 
Proyectos digitales: José María Serralde » Proyectos especiales: Cecilia Sánchez 

» Diseño gráfico: Arturo Rivas » Asistente de personal: Alicia Ramírez » Biblioteca: 
Pedro Ávila » JUD de servicios generales: Alejandro Nuño » JUD de apoyo logístico: 
Sergio Rico » Ingeniero de sonido: Gerardo Macín » Recursos humanos: Rocío 

Guillén | Alejandra Jiménez » Tesorería: María Luisa Guillén » Secretaria dir. operación: 
Virginia Carrillo » Analista contable: Guadalupe González » Auxiliar contable: 
Carlos Galindo » Auxiliar administrativo: Patricia Jiménez | José Antonio Flores 
»  Técnicos de foro: Mario Rojas | Manuel Torres | Félix Guillén  » Asistente de 
promoción: Daniela León » Taquilla: Aurora Ortega » Coordinador técnico: Jesús 

Flores » Choferes: Humberto Granados | Juan José López » Auxiliares de 
mantenimiento: Antonia Juárez.

Escucha esta Temporada 2018, así como programas especiales a través 
de Opus 94.5 FM “Pasión por la música y el pensamiento”.
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